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EL VIAJE AL INFIERNO
En el corpus de la novelística tradi-
cional existe un cuento que forma par-
te del fondo narrativo universal común
a numerosos países que toma pot ar-
gumento el viaje al infierno del prota-
gonista. Ordinariamente este cuento
ad4uiere categoría de ieyenda ya 4ue
se determina el nombre del personaje
y se precisa y localiza la acción, deta-
lles 4ue jamás aparecen en el cuento
siendo precisamente sus características
más acusadas la imprecisión y . la in-
certidtimbre cuanto a nombres de per-
sonas, lugares de las acciones y fechas
de las mismas.
En el fondo narrativo catalán, de
patrimonio popular, existe esta leyen-
da de la 4ue conocemos diferentes ver-
siones. La más conocida es atribuída
a un tal Pere Porter y se la titula
LAnada dEn Pere Porter a 1lnfern,
profusaxnente propagada por la lítera-
tura de cordel en pe4uefios libritos
para analfabetos. E1 padre del prota-
gonista vecino de Tordera canceló una
importante deuda de la cual el notario
escondió el acta. À1 morir el padre,
los acreedores reclamaron la deuda al
hijo apremiándole para su pag(). El
reclamado no pudo acteditar que ya
estaba cancelada por faltar el docu .
-mento acreditativo. Porter pjdió que
aplazaran unos días el apremio al ob-jeto cle llegarse a Maçanet e intentar
el cobro de unos créditos con cuyo im-
porte saldaría de nuevo la ya satisfe-
cha cuenta. Por el caxnino de Maçanet
dió con un bravo mozo 4ue llevaba un
par de mulas el cual entabló conver-
sación con él y le preguntó adonde iba.
Porter desesperado le contó su caso y
el desconocido le prometió presentarle
ante eI notario, para preguntarle don.
de se hallaba la escritura. Porter no
comprendió como podía arreglarse el
desconocido para encararle con el no-
tario fallecido, pero como que estaba
desesperado no dudó en aceptar el
ofrecimiento del desconocido. Por in-
vitación suya Porter montó a una de
las dos xnulas y echaron a andar. À
no tardar se dió cuenta de que las dos
béstias conversaban cual dos personas.
Porter aterrorizado comprendió que
se las había con el diablo. Súbitamen-
te las mulas rompieron un rápido ga-
lope y se lanzaron a las aguas del es-
tanque de Sils hoy desguazado y
desaparecido en cuyo fondo se abría
una de las puetas del infierno.
Llegados al Àverno, Porter recono-
ció entre ios condenados que ardían
terriblemente abrasados por las llamas
a buen número de vecinos y de cono-
cidos suyos recién traspasados, cuya
conducta en vjda les hizo acreedores a
las eternas penas infernales, aun4ue
muchos de ios cuales aparentemente
no debieran haber caído en las garras
del diablo. E1 diablo le presentó al no-
tarjo quien estaba allí penando preci-
samente por haber escondido el acta
referida, quien le indicó que podría
hallar el documento debajo de unoS la-
drillos de su casa de Hostalric.
Una vez hubodialogado con el no-
tarjo y sabido lo que le interesaba,
Poiter pidió al djablo que le sacara de
allí y que le volvjera a su país. El
diablo le contestó 4ue su misión era
la de conducir mortales aI infierno
pero no la de sacar a nadic de él. Ob-
jetóle también que él tan soio le había
prometído encararle con el notario,
cosa que había cumplido debidamente
y que nada más podía exigirle, y que
pata volver al mundo que se Ies arre-
glara como pudiera.
Porter era muy devoto de San Jaime
al cual rezaba cada día. Àcudió a él
en aqtiel apurado trance. Pronto viójunto a sí al Santo invocado quien le
condujo fuera del infierno. E,l hambre
le acosaba y entró en una panadería
para comprar pan con un ochavo sin
cruz que llevaba en ei bolsilio. El pa-
nadero quedó extraflado ante aquel]a
moneda diciéndole que hacía más de
un siglo que ya rio circulaba. Porter
que creía que había permanecido en
ios inflernos un corto momento, resul-
tó que había pasado más de un siglo.
Hay versiones que dicen que la mone-
da era de otro país.
Enteróse que se hallaba en Murve-
dre donde por casuaiidad estaba de
paso un mercader de Tordera con el
que regresaron juntos. A su llegada
fué a casa del notarío y en el escon-
drijo en que éste le indicó apareció ei
acta de cancelación con la que pudo
acreditar Ia veracidad de sus palabras.
sta es la leyenda que con ligeras
alteraciones hemos escuchado diversas
veces de boca de varías personas en
nuestras búsquedas y que ha difundi-
do la literatura de cordel.
Pere Porter, según la leyenda, y
Portés según ios docurnentos, fué un
personaje real vecino de Tordera don-
de residía a principios dei siglo xvII,
subsistiendo aún una rnasía conocida
por Can Porter. Los familiares de las
personas de Ias cuales contaba haber
visto penar en el infierno, ie manda-
ron perseguir por la iglesia y como que
desatendió sus requerirnientos fué ex-
comunicado. A la hora de la muerte
Ie fueron negados ios auxíiios espiri-
tuales pero ello no obstante recibió
sepultura sagrada según consta en ios
registros obituarios de la Parroquia
de Tordera.
La creencia de que en el fondo de
las aguas del estanque de Sils existía
una de las bocas del Inflerno, ge-
nerai rnientras subsistió este estanque
y aún hoy, hay personas timoratas
que recelan pasar por las cercanías del
paraje que cubrjeron las aguas, teme-
rosas de que se les aparezca el diablo
salido del Àverno a través de la su-
puesta boca aún existente, cuyo lugar
exacto la voz popular no sabe precisar.
Conocemos diferentes variantes cle
esta leyenda. En Barcelona la que ba-jó a los inflernos fué una vieja sir-
vienta que había servido toda su vida
a un rjcachón que la nombró heredera
de sus bienes con tal que le cuidara
solícjtarnente. Àntes de morir, el ha-
cendado se arrepintió y escondió el
testarnento debajo de un ladrillo de
su dormitorio. À su rnuerte córno que
la sirvienta no pudo acreditar su he-
rencía los familiares del viejo, desa-
tendieron sus alalras y se repartie-
ron las haciendas. La sirvienta vieja
achacosa, sin dinero alguno, en un
mornento desesperado exclamó que era
capaz de acudir al misrno inflerno en
busca del testamento. En la plaza del
Pedró djó con un mancebo al que con-
tó io que le sucedía. .Este la condujo
hasta las huertas. deSa.n Beltrán que
correspondía a laparte baja del actual
barrio del Pueblo Seco, ambos se echa-
ron por el pozo de una noria, yendo a
parat ai inflerno, donde asimismo ha..
lló un sin fin de conocidos que en vida
pasaban por personas deotas y vir-
tuosas. À su vuelta, de la que no se
dan detalles, ios familiares de los con-
denados vjstos por ella, le ofrecieron
tai cantidad de dincro que sumó mu-
cho más lo recibido en pago de su si-
lencio que la herencia que motivara
su viaje ai infierno. À flnales del si-
glo pasado en el barrio de San Ànto-
nio aún vivía un anciano que se decía
que era descendiente de la Senyora
ïereseta protagonista de la versión
barcelonesa de la leyenda.
Según otra versión recogída en Ma-
taró, el motivo del viaje giraba entorno
de una gran hacienda cuyos vende-
dores avenidos con el notarío hicieron
desaparecer la escritura de compra
negando su adquisición al comptador.
Para llegar al inflerno el diablo y el
ínteresado se precipitaron al mar,
montados en briosos caballos.
Hallamos un interesante romance
de literatura de cordel divjdido en dos
partes dei que es protagonista un ca-
ballero de la ciudad de Ta.rragona, el
cual canta como sigue:
«Nueva relación, y curioso roman-
ce, en que se declara como un cavalle-
ro natural de Tarragona, por sus tra-
vesuras dejó su Patria y Padres, y se
fué a la Corte del Emperador de Àle-
mania en donde tornó plaza de Solda-
do; y por sus buenos servicios, le honró
su Magestad con el empieo de Capitán.
Refiere como a los 58 afíos de edad
pjdió Iicencia a su magestad imperial
para bolverse a la Patria; y concedida
ue fué halló sus Padres difuntos, y
su patrimonio enagenado: y puesto en
litigio tuvo infeliz sentencja: Por lo
que ia Divina Magestad permitió que
un Demonio lo entrasse en el infierno
para que un Condenado declarasse
donde estavan los papeles instrumen-
tos de su Legítima. Sucedió día 4 de
Enero i756.
